
    
      
        
          
        
      

    


El Alma Del Artista.

Cristian Romero de la Torre


Dedicado a mi madre, que siempre ha visto y todavía ve, un artista en mí.

Gracias por tu apoyo, compresión y cariño.

Nada de esto existiría sin ti.

El aspecto más triste de la vida actual es que la ciencia gana en conocimiento más rápidamente que la sociedad en sabiduría.
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Eon tocó al interruptor repetidamente, hasta que obtuvo respuesta.

*— ¿Qué haces aquí...? —Contestó a través del comunicador.*

—Calla y abre. —Replicó Eon autoritario.

Un leve sonido metálico y una vibración confirmaron que la puerta se había abierto.

Eon pasó al interior, traspasó el minimalista recibidor y fue directo hasta el elevador.

No necesitaba preguntar en qué piso se encontraba su amigo, pues ya suponía su ubicación.

Pulsó el botón ‘-1’, que hacía referencia al sótano.

Cuando llegó y emergió del elevador constató su acierto.

Ambos se detuvieron, uno frente al otro, compartiendo una mirada cómplice.

Sendos amigos eran similares en algunas cosas y opuestas en otras. Y, sin duda, eran muchos más afines en gustos y conocimientos que en su apariencia física.

Kylo era alto y desgarbado, ligeramente chepudo. De piel blanquecina y ojos hundidos, de nariz recta y labios delgados. Con un cabello negro como el carbón.

Eon era más menudo y algo más robusto. De piel morena, por sus horas disfrutando del sol. De ojos rasgados, nariz ancha y labios arqueados. Su pelo comenzaba a mostrar signos de su edad, pues las canas comenzaban a extenderse, aunque trataba de disimularlas aplicándose productos para teñir el cabello y la barba.

Kylo siempre vestía las mismas prendas exactas, camiseta gris holgada y pantalones negros cómodos, no le gustaba tener que elegir sus prendas todos los días, por lo que tenía siete camisetas y siete pantalones idénticos, uno para cada día de la semana.

Eon era más coqueto en cuanto a vestimenta se refiere. Solía vestir todo tipo de prendas, siempre de colores y tonalidades oscuras, pues pensaba que le otorgaban elegancia y distinción.

— ¿Cómo sabías que estaba aquí? —Sonrió entre dientes.

— ¿Dónde si no? —Enunció jocoso.

— ¿Y para qué has venido? —Kylo no entendía su presencia.

— ¿Bromeas? —Eon clavó su mirada en su acompañante. — Hace tres semanas que no respondes mis mensajes.

— ¿Estabas preocupado? —Esta vez su sonrisa fue honesta.

—Todos lo estábamos... —Eon arrugó la frente con reproche.

— ¿Todos? —Enunció con inusitada curiosidad.

—He llamado a tu hermana. Por si ella había hablado contigo.

—Vaya... —Le disgustó que la hubiera incluido.

—No pongas esa cara, me llamas todas las semanas, es normal que me inquiete si dejas de hacerlo.

—Pues ya lo ves, estoy bien.

— ¿Qué has estado haciendo...?

Eon observó la enorme estancia, Kylo usaba la planta más profunda de su edificio como su centro de mando, entre esas paredes estaba todo cuanto consideraba importante, todo referente a su trabajo. 

En la sala imperaba un curioso caos ordenado, pues aunque todo parecía desperdigado, Kylo conocía la ubicación de cada elemento, de cada herramienta, de cada componente y cada detalle entre sus paredes, por minúsculo que fuera.

Tenía seis ordenadores cuánticos de alta gama, los más potentes existentes, ordenados en fila en un extremo, emitiendo en seis monitores instalados en la pared más distante de la entrada.

Tenía un enorme banco de trabajo en forma de ‘U’, con todo tipo de herramientas y piezas de diferentes índoles y utilidades. Desde elementos rudimentarios y manuales, hasta los más complejos y digitales.

Su multímetro, su estación de soladura, soportes estructurales, herramientas de precisión, manuales, equipos de prueba de diagnóstico, generadores de señal, osciloscopios y todo tipo de útiles que conllevaría mucho tiempo enunciar.

En la pared de la derecha había una camilla vertical en la que había anclado un androide que estaba desarrollando con diferentes componentes y constituyentes.

El resto de elementos no eran decorativos, eran proyectos inacabados o ideas experimentales sin finalizar, que acumulaban polvo en la estanterías.

— ¿Qué es eso...? —Observó el androide con recelo.

—Estoy trabajando en algo... —Afirmó con secretismo.

—Ya, eso lo veo. ¿Pero en qué trabajas?

—No lo entenderías... —Kylo no quería tener que explicarlo, pues sabía que de hacerlo debería justificarse.

—Tú eres más inteligente, pero recuerda que yo soy un reputado ingeniero. —Eon consideró su comentario como un agravio.

— ... —Un silencio y un gesto adusto fue su única respuesta.

—Kylo... Ya fuiste acusado por violar el ‘CAT’... Y tuviste suerte. Pero si vuelves a hacerlo, acabarás en prisión.

—Conozco bien el ‘CAT’. Deberías recordar que fui parte del equipo que redactó el “El Código de Armonía Tecnohumana”. —No le agradó el tono empleado por Eon.

—Lo sé... Fue por eso por lo que te indultaron. —Hizo una pausa reflexiva. — Y como conoces sus normas, espero que no estés pensando en volver a...

— ¡Basta! —Perdió la templanza.

—Kylo... —Eon dio un paso en su dirección. — Soy tu amigo..., todo cuanto te digo es porque me preocupo por ti.

—Lo sé, perdona... —Se serenó.

—Yo no voy a juzgarte, pero me gustaría saber a qué estás dedicando tu tiempo. Cómo tu amigo que soy, me preocupa tu bienestar.

—Hmm... —Caviló.

—Puedes confiar en mí, ya lo sabes. —Eon insistió, no comprendía el origen de sus reservas.

—Estoy haciendo un experimento... —Kylo comenzó a vacilar.

— ¿Y en qué consiste? ¿Puedo ayudar?

—Lo que estoy haciendo..., podría ser considerado inmoral.

La expresión de Eon no mostró sorpresa alguna, no era la primera vez que Kylo excedía los límites éticos mientras efectuaba sus investigaciones.

— ¿Seguro que quieres saber más? —Kylo le miró con fijeza.

—Sí. —No fluctuó. — Quiero saberlo.

—Ya sabes que mi escritor favorito es Cassian Ryker.

Eon asintió.

—Creo que con el uso de los ordenadores cuánticos podría traerlo de vuelta.

— ¿Traerlo de vuelta? —Sonrió con condescendencia. — ¿Y cómo es eso? Él murió a mediados del siglo XXI.

—Es cierto. Pero con mi nuevo modelo de ‘IA’ podría hacer que su pensamiento regresase.

— ¿Cómo...? —Le inquietó e interesó a partes iguales.

—Tengo sus libros, sus entrevistas, sus artículos, todo cuanto escribió. Y no solo eso... —Sonrió con cierta perversión implícita en su expresión. — He hablado con sus descendientes y he pagado una cuantiosa suma para obtener copias de sus fotos, audios, mensajes de texto, vídeos caseros, todo cuanto conservaban sobre él, que no era poco. Ha sido como crear una base de datos con su huella digital.

— ¿Cómo convenciste a su familia...? —Eon estaba visiblemente sorprendido y un poco intranquilo

—Te lo he dicho, con una cuantiosa suma y palabras amables. Les dije que preparaba un homenaje para él. —Sonrió discretamente, con altivez. — En cierto modo es verdad, ¿no?

—Kylo... —Eon no sabía que decir.

—Mis ordenadores están procesando toda la información. Tratan de crear una conciencia, de emular su manera de pensar.

— ¿Intentas plagiar su alma...? — Sintió un repeluzno en la espalda.

—Debes ser el ingeniero más filosófico que hay. —Replicó con garbo. — Pero sí, se podría decir que sí.

— ¿Y el androide...? —No omitió su presencia.

—Cuando los ordenadores hayan recopilado todo cuanto necesito quiero transferirlo a una tarjeta.

— ¿Quieres crear una nueva versión del núcleo cerebral digital?

—Así es. Y dentro de ese núcleo estará Cassian Ryker.

—Eso si tu invento funciona...

—Funcionará. —Kylo no tenía dudas.

Eon presenció esa determinación inamovible en Kylo, esa misma que tantas veces había contemplado.

—Sabes que lo que planteas, es ilegal...

—El código es estricto, lo sé bien... Pero a veces hay que transgredirlo para lograr nuevos avances.

—Entiendo que pienses así, pero hacer algo como esto..., y hacerlo tú solo. Sin supervisión.

—Me despidieron de ‘QuantumCore’... —Su destitución era algo que todavía le afligía. — Pero no les necesito, aquí dispongo de los recursos necesarios, y tengo las habilidades pertinentes, puedo hacerlo solo.

—Una cosa es que puedas, y otra que debas...

—Sabia que no lo entenderías. —Kylo hizo un ademán de enojo con todo su cuerpo, mostrando rechazo.

—Ayúdame a comprenderlo. —Empleó un tono conciliador. — ¿Qué pretendes hacer? Si lo logras, ¿de qué serviría?

—Imagínalo por un momento, Eon. Si consigo mi objetivo podríamos traer de vuelta a grandes mentes.

— ¿En quién piensas?

—En todos. Einstein, Hawking, Curie, Feynman. Todos. Cualquiera. —Exhibía una pasión y una convicción arrebatadoras.

—Pero...

—Imagina todos los avances y descubrimientos que podrían hacer en nuestro tiempo, todo lo que podrían inventar con los conocimientos y recursos actuales. —Se comunicaba con gran fervor. — Devolver a la humanidad a sus grandes mentes, el mayor regalo, la mayor contribución en años.

— ¿Crees que es posible...? —Eon comenzaba a vislumbrar las muchas posibilidades que ofrecía el experimento.

—Eso pienso, sí. —Aseveró con convicción. — Pero antes de intentar traerlos de vuelta, hay que probarlo.

Eon permaneció los siguientes segundos en silencio, meditando internamente. Kylo le observaba, deseoso de que su amigo le validara.

—Puede que tengas razón... Podría ser un gran avance.

— ¡Exacto! —Sonrió con jactancia.

—Pero, Kylo. —Realizó una pausa medida. — Te conozco bien, y sé que vas a hacerlo te diga lo que te diga, y por eso, yo lo haré contigo.

— ¿Qué...?

—Sí, pediré unos días libres y me vendré aquí contigo.

—No hace falta... —Prefería trabajar a solas.

—Sí, hace falta. —Enunció con un gran tesón.

Al mirarlo a los ojos, supo que Eon no claudicaría, y decidió aceptar su propuesta.

—Está bien... —Kylo cedió a desgana.

—Mañana vendré y me instalaré. Espero que la habitación de invitados esté limpia.

—Lo está... Jax hace el mantenimiento. —Realizó una mueca casi imperceptible.

—Bien... —Oteó discretamente el cuerpo del androide que reposaba en la camilla.
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